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HUMANISMO Y TRANSDISCIPLINARIEDAD 
EN LA ERA DE LA ENSEÑANZA VIRTUAL 
José lb món Guzmán Álvarcz (ramouguz~~~tw@uco.es) 
RESUMEN 
El ca mbio de era qm· se ha producido cuma consecuencia de la rc\•olución de las 
comun ie~c ioncs en bs l1lt imas décad:~s del siglo XX cstj ;¡fccmndo de forma imcnsa :1. 
1.1 cnsci1anza. Internet se ha conve rtido en algo m~s que un insmuncmo educativo p:~.r.t 
pa~J r ,1 const itu ir partl' del núcleo ccmral de bs sociedades ac tu :~ l cs. La adaptación dc:l 
profcsor:~do a las nuevas 1ccnologías es uno de los pr in cipa lc~ retos de b cnsc1i :mza actu :l l. 
Pero. al mismo tiempo, se dcbcrf:m reconocer los v:~ lo rcs derivados de la cnscilanza 
tr3rlicional, :\sumiendo que los métodos clásicos basad os en d poder de la pa labra no es tán 
pasados de nJoda. Los docentes de berían saber combi 11 :1 r ambos paradigmas para lograr l:t 
COilSCCliCIÓn de Jos objcti\·os de la CIISC ÍI :lllZa. 
~ ----------
Rcccnt social changcs havc lcd tO thc in formation era involving dramatic changcs in thc 
cducat ion. In this scnsc, imc rncr is more th:m a lcarn ing too\ in thc c-socicty. Tcachcrs 
havc w :td:tpt to thc ncw par:tdigm ro assumc thc challcngc of thc XX I ccntury. 1-Iowcvcr. 
thc valucs :tssociatcd to thc cla ssical tcaching, as tlu:: powcr uf thc word ::md othcr ski ll s, 
ought to be rccoguizcd. Thcrcforc, tcachcrs should combine both framcwork todo thcir 
lx-st in thcir ac tivity. 
Era de la info rmación, 
ambio social, Innovación , 
Enscti ;m za cl ásica, 
En cfl ;m za vircual, M deJo 
docente 
ln formarion era, Soci:1 l 
clungc, ln novalion , 
C lassical rcach ing, c -
rcaching, Lcarni ng m odcl 
-------''-"rYI<!>VO ROS 
1. ENSEÑANZA TRADICIONAL Y NUEVAS TECNOLOGÍAS 
Los cambios acontecidos en los últimos dos decenios han supuesto la · 
consolidac ión de la soc iedad de la info rmación (Castell , 2001), de manera ~ 
que se puede afirmar que no estamos in mersos en u na e ra de cambios, sino 111 
en un auténtico cambio de era. 
Una de las magnitudes que mejor expresan la velocidad del cambio es 
la necesidad permanente de re;Uustar e, incluso , redefi n ir los perftles profe-
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sionales para adaptarse a las nuevas necesidades. La educación universi ta ria 
transi ta por un periodo de readaptación, tratando de encauzar la formación 
de los profesionale del futuro (CMEUE, 1999). 
Los cambios no sólo afectan a los currícu los: viejas y nuevas formas de 
educación conviven en las aulas , presenciales o vi rtuales. El conA icto del 
cambio de era genera fr icciones entre los docentes y los di centes, fri cciones 
que probablemente ti enen un signi ficado cualitativamente diferente que los 
permanentes, compresibles y creadores conflictos intergencracionales. Los 
docentes se quejan, de manera generali zada, de los atributos de sus obl iga-
dos d iscípulos: carencia de preparación, falta de atención, comportamiento 
discutible, insuficiente motivación. Los discentes, por su pa rte, anhelan una 
educac ión de mayor calidad - sea és ta lo que sea- , una mayor preparación del 
profesorado, una dedicación más energética y voluntariosa, y unas capacida-
des más depuradas. 
La fi·agmentación del saber en discipli nas ayuda a generar conocimiento 
por acumulación, pero no propicia las síntesis ineludibles que todo profesio-
na l, en rea lidad, toda persona, está obl igado a llevar a cabo en sus actuaciones. 
La Universidad ha perdido -si es que algu na vez la tuvo de manera org:ínica y 
e encia 1- la capacidad de sintetizar, de trascender cimero aprendizaje analíti-
co, tarea que es una herramienta poderosa para avanza r en el saber, pero que 
no debería ser idea lizada como un fin en sí mismo. 
Los cambios actuales del sistema de enseñanza universita ria motiva n una 
reflexión adicional, que entronca con un atributo que es ut il izado en ciber-
nética y en el es tudio de los sistemas ecológicos: el tiempo de retardo, la 
dilación entre el momento en que se ha producido el estímulo y aquel otro 
en el que se produce la respues ta. Las modificaciones actuales de los planes 
de estudio son una empresa a largo plazo cuyos efectos se comenza rán a ver 
plasmados en las nuevas titulaciones que, a su vez, darán luga r al COI~Unto 
de conocimientos que facu lten para el ejercicio profesional futu ro de cgrcsa-
dos de dentro de, al menos, diez o quince a1ios, qu ienes darán lo mejor de sí 
mismos para la sociedad al cabo de otros diez aiios. Estamos asistiendo, por 
consiguiente, a la alteración de un sistema cuyos efectos podrán ser evaluados 
dentro de un cuarto de siglo. En el entretiempo, los profesionales del futuro 
y sus efectos sobre la sociedad continuarán formándose bajo los cri terios, las 
destrezas y los conocimientos actuales. Las actitudes y aptitudes del profeso-
rado actual continuará n desempeñando un papel esencial en la formación de 
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los titulados un iversitarios que, no olvidemos, formarán parte en una gran 
proporción del estamento decisor de la sociedad del siglo XXI. 
El profesor universitario cuenta cada vez con más medios técnicos, ma-
teriales e intelectuales pa ra desa rrollar su labor. Estos medios suponen he-
rramientas auxiliares que pueden ser inestimables para el desempeño de la 
actividad para la que la sociedad les ha capacitado y por cuyo ejercic io son 
remunerados; pero también pueden llegar a difum inar el verdadero carác ter 
de la enseria nza, sea o no universitaria. La enseiian za es transmisión de co-
nocimientos y experiencias. La enseñanza es comunicación: es pa labra, pero 
también se sirve de otro vehículos: imágenes, son idos, si lencios. La ense-
rianza, además, como se repite hasta la aciedad, no debería ser solamente 
discursiva. Y la enseri anza universitaria, fina !mente, debería ser fiel al espíritu 
universitario, que entendido en su f:1ceta más comprometida, debiera ahon-
dar en el cultivo de las capacidades más acemuadamente humanas: la inteli-
gencia, la reflexión, la cooperación. Porque la dedicación de los estudiantes 
universitarios durante unos ari os vitales de sus vidas a su capacitación y es-
pecialización debería ser también el entrenamiento decisivo para, como tal 
vez diría el buen Don Quijote, acaso no tan loco como aparentaba , fomentar 
su entendimiento y compasión (léase amor, solidaridad, belleza, empatía o 
cua lquier otro atributo que las afi nidades de cada cual consideren estimable) 
hacia todo aquello que es propio de lo humano. 
2. RECORRIDOS CURRICULARES, 
TRANSDISCIPLINARIEDAD Y N UEVAS Y VIEJAS 
TECNOLOGÍAS 
La enseñan za universitaria capacita, como cualquier otra educación con 
reconocimiento oficial, para el desempeño de unas actividades. El profesor 
un iversitario es el encargado de ejecutar las cond iciones de un contrato que el 
alumno y la Universidad suscriben anualmente, el cual, bajo la cuota de una 
inscripción relativamente poco onerosa, está recogido en los programas de 
las diferente materias del curso. El profesor es un notar io de la sociedad que 
certifica que se han alcanzado determinados objetivos intelectivos. El profe-
sor, fina lmente, debe cumpl ir el mandaro de fo rmar al alumno de acuerdo 
con el programa estipulado, pero: ¿se debe lim itar su func ión socia l a es ro? 
~ 
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La respuesta de cada docente a este interrogante implicará profundas re-
percusiones en la formación del alumnado. Al profesor no se le exige que 
sea simpático, que tenga sentido del humor, que tenga capacidad de comu-
nicación, que cuente con experiencia en la discipl ina , por mis que todos 
estos sean atributos deseables para su ejercicio profesional. El profesor de-
bería, como hace un buen zapatero, efectuar su trab~o con profesionalidad 
y ajusta rse de modo excelente a su ta rea de cumplir las especificac iones de 
su contrato. Pero el zapatero puede confeccionar unos magníficos zapatos y 
despreocuparse de su face ta espiritua l, porque, después de todo, los zapatos 
no tienen al m a. Es posible que los espíritus positivistas estén en desacuer-
do con la mención al alma a estas alturas de la civilización, pero va lga para 
ellos como una metáfora del conten ido más humano de lo humano. La mera 
reflexión de que durante un periodo comprendido emre cuatro y seis a1ios 
como media, en el periodo de mayor esplendor imelecmal y emotivo del 
recorrido vital de una persona, una fracción cada vez más importante de la 
sociedad está liberada para forta lecer sus capacidades intelectuales debería 
se r aliciente su6ciente como para plantearse la ca lidad del trab~o docente de 
cada uno de los profesores universitarios. 
La fragmentación del conocimiento premia la especialización. Es bueno 
que así sea pa ra ali mentar la e6ciencia del sistema socioeconómico. La espe-
cialización , por sí sola, es li m itada en sus fi nes y concisa en los medios que 
puede emplear para alcanzar obje tivos. Para hacer un edificio no basta con 
aportar sobre el solar camiones de ladrillos y de hormigón. Estos materia les 
tampoco son trabados por med io del hormigón, al menos no por generación 
espontánea . Es preciso el ejercicio intelectual de síntesis, la prospección ima-
ginativa del arqui tecto. Aunque todos estimamos en mayor o menor medida 
los ejercicios de síntesis, rehuimos su aplicación en nuestra pa rticular par-
celación del saber, invoca ndo la necesidad de dotarse -cuando sea y como 
sea- de equ ipos inter, trans y pluridisciplinarcs que den respuesta pa rticular 
a los desafíos cotidianos. 
El profesor univers itario, en el ejercicio de su magisterio, debería ser ca-
paz de dotar de transdicisplinariedad sus contenidos docentes. Máxime en 
un momento como el presente en el que la oferta de conocimientos sobrea-
bundan: no sólo imernet, sino la desparramada presencia de fuentes escritas 
y audiovisuales ha permitido una democratización del saber tal que las fro n-
teras entre los conocimientos del profesor y del alumno se diluyen. 
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Se podrá disentir, replica ndo que el alumno puede adquiri r un saber 
advenedizo en fo rma de píldoras desarticuladas de conocim iento, que no 
pueden compararse con la madurez intelectual del profeso r. En el mejor de 
los casos - estos es, en el caso de un fo rmador con una verdadera madurez 
intelectual- puede que así sea. Pero cualquie ra de nosotros está ya habitua-
do a que los alumnos diligentes escudrifíen los arca nos del saber con una 
profundidad encomiable en la realización de alguna propu sta de act ividad. 
Llegan más lejos y mejor que nosotros, au nq ue sólo sea por la dispon ibilidad 
de tiempo. Ante la constatación de que se ha diluido la barre ra que protegía 
el ba luarte del conocimiento de los iniciados , sólo nos queda el foso de la 
auténtica madurez espiritual del saber, los sedimentos de la experiencia y la 
veteranía de la decisiones tomadas a lo largo del tiempo que separan las vidas 
de maestros y discípulos. La transdisciplinariedad no es ya un ideal, es la tabla 
de salvación para los naúfragos en que no hemos convertido los profesores 
de programas fo. il izados. 
Transdisciplinariedad, entendida como sistema de referencia en el que 
enmarcar los contenidos del programa, y humani mo, para encuadrar éstos 
dentro de la experiencia pasada y los retos del futu ro, constituyen buenas 
claves para la toma de decisiones futu ra. La experiencia y nuestra ded icación 
con más o menos exclusividad a determinados contenidos nos facul tan para 
situar los puntos de anclaje que sustenten los saberes dispersos. La labor del 
profesor universitario, en este nuevo milen io, tendría mejor reflejo en el tras-
vase milenario del conocimiento artesa no que en la transfus ión académ ica 
por medio de disertaciones, apuntes y textos. 
Las nuevas tecnologías han abierto simultáneamente miles de puertas del 
viejo y metafórico castil lo del saber (Gonzálcz, 2002). No sólo como forma 
de capta r conocimientos, sino, y sobre todo en la enseña nza, com med io de 
superar la estrechez de las barreras espacio temporales (Rinaudo et al, 2002). 
Pero tampoco nos dejemos engatusar por los ca ntos de sirenas. Nada puede 
compararse con la simpl icidad de la relación alumno -profesor, que cobra su 
sign ificado más excelso en el reto de la relación discípulo- maestro. Aunque 
haya gustos corno colores, la simplicidad de las fo rmas encuentra en el poder 
de la palabra desnuda su más bella manifestación , pese a que esta cualidad 
difícilmente sea incluida en los atributos de eva luac ión de la calidad docente 
(Rodríguez Gómez, 2000; Tiana Ferrer, 1998). Un buen maestro no requie-
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iluminar las rutas del conocim iento de sus discípulos y dotarles de jalones de 
referencia que les sirvan de guías pa ra avanzar con más decisión, y contando 
con su experiencia previa, por los senderos de sus vidas (Thornbury, 2000; 
Serna, 2003). 
La tecnología ofrece, eso sí, un ámbito para amplificar la labor docente. 
Los foros y el cor reo electrónico faci litan los encuentros, superando la barrera 
de b tim idez (Rosscti, 2002). La publicación de contenidos complementa el 
discurso, añade puntos de vista, incorpora dudas y desvela nuevos horizon-
tes. El aula se expande en el tiempo y en el espacio, se fortalecen los términos 
del contrato social entre profesor y alumno ... Ventajas incuestionables que 
cuentan con sus contrapartidas, que conviene conocer y va lorar para no caer 
como nuevos ícaros, atrapados por la excesiva luminosidad del reclamo. 
3. COROLARIO: MERECE LA PENA EXPLORAR NUEVOS 
CAMINOS DOCENTES 
El alumno del siglo XXI no está desmotivado. No, al menos, más de lo que 
estuvo el del siglo XX. Posee, sin embargo, una ca racterística que no se debe 
menosprec iar: tiene a su alcance un caudal de información y de activ idades 
para realizar que desborda cualquier expectativa . Es cierto que el riesgo es 
padecer de hiperestimulación, no asentar los conoci mientos y, sobre todo, 
no reposar con calma los sedimentos que va acumulando la vida. Pero, en su 
COl-ti unto, deber íamos entender que son tanto o mejores que los alumnos que 
fuimos , y que es nuestra pri ncipal labor obtener lo mejor de ellos en nuestro 
particular y, para nosotros tan decisivo, ámbito de actuación. 
A nosotros que nos ha pillado a traspiés el cambio de era nos corresponde 
ponernos al día para no quedar rezagados (Correa y Guzmán, 2001) y asumir 
el desafío de su formación para dotarlos de mayores destrezas y conocimien-
tos para sus decisiones futuras en un espacio de referencia de aprendi zaje 
permanente (Comisión de las Comunidades Europeas, 2001). Tenemos más 
responsab ilidad en adaptarnos que las nuevas generaciones que vienen con 
internet en sus entendederas, como Alonso Quijano venía con los libros de 
caballería. 
En este contexto, el humanismo y la transdiscipl inariedad deberían ser 
parte de nuestras herramientas. Es un buen momento, ahora que se reconoce 
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que la intel igencia no sólo es racionalidad , sino que también esrá dotada de 
una vertiente emocional (Goleman, 1997). Explorar nuevas vías de aprendi-
zaje, en especial las nuevas tecnologías, que no renu ncien a los contenidos, 
sino que, bien al contrario, refuercen el cumplimiento de nue tro contrato, 
claramente especificado en las cláusulas del programa. Estaría tentado a de-
cir que estos dos enfoques (nuevas y vieja enseñanzas) deberían constituir 
los anclajes de nuestro pa rad igma docente, tendrían que constitu ir nuestros 
auténticos imperativos categóricos kantianos. Pero eso me exigiría confiar en 
mis aptitudes docentes y en mi capacidad pedagógica. Y esto Descartes no 
me lo perdonaría. 
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